
Estimadas hermanas y hermanos en Cristo: 

Al celebrar el nacimiento de Jesús, también celebramos el nacimiento de nuestra esperanza. 
Cuando vino entre nosotros como uno de nosotros en todas las cosas menos en el pecado, 
nos levantó a una vida nueva y transformada. De hecho, nos abrió el camino para participar 
en la vida misma de Dios. Una de las oraciones de la misa nos da estas palabras:  
“…que lleguemos a participar en la divinidad de Cristo, que se humilló a sí mismo para 
participar en nuestra humanidad”. 

Las dificultades que enfrentamos en nuestra vida personal y nuestro mundo herido no tienen 
la última palabra. Estamos destinados a más. Estamos destinados a una vida plena y eterna. 
Oro para que nuestra celebración del nacimiento del Señor nos recuerde la gloria que nos 
llevará más allá de los desafíos, a veces desafíos verdaderamente importantes que marcan 
nuestras vidas y nuestro mundo. 

También debemos recordar que el Señor no vino entre nosotros solo una vez y hace mucho 
tiempo. Él continúa caminando con nosotros mientras caminamos unos con otros. Nuestras 
celebraciones de la Eucaristía nos lo recuerdan. Y él nunca abandonará a su pueblo. Él es 
ahora y siempre Emmanuel, nuestro Dios con nosotros. Nuestro camino es su camino. Y este 
año, habiendo celebrado el primero de dos sínodos de la Iglesia, somos especialmente 
conscientes de que él nos acompaña como nos acompañamos unos a otros. 

En esta temporada santa, los invito a orar. Tómense un tiempo, creen un espacio tranquilo, 
miren al pesebre, lean los evangelios, y permítanse saber que Él está cerca y que Él camina 
con ustedes. Si lo hacen, les puedo asegurar que conocerán su paz. Luego, lleven lo que 
aprendieron de Él a su familia, a su lugar de trabajo, a su comunidad, y al mundo entero. 
 El don de Jesús, la Palabra de Dios Encarnada, no es algo que podamos retener para 
nosotros. Estamos llamados y destinados a compartirlo  
con los demás. 

Mientras celebro la Eucaristía, los recordaré y oraré 
para que tengan un sentido vivo del Señor entre  
nosotros, aquel que camina con nosotros  
y nos atrae hacia la plenitud de su vida. 

Sinceramente suyo en Cristo,

Arzobispo de Chicago

Navidad  de 2023 



Dear Sisters and Brothers in Christ, 

As we celebrate the birth of  Jesus, we also celebrate the birth of  our hope. When he came 

among us as one like us in all things but sin, he lifted us up to new and transformed life. In 

fact, he opened for us the way to share in the very life of  God. One of  the prayers of  the 

Mass gives us these words: “…may we come to share in the divinity of  Christ who humbled 

himself  to share in our humanity.” 

The struggles that we face in our personal lives and in our wounded world do not have the 

last word. We are meant for more. We are meant for full and eternal life. I pray that our 

celebration of  the Lord’s birth will remind us of  the glory that will carry us beyond the 

challenges, sometimes truly significant challenges that mark our lives and our world. 

We must also remember that the Lord did not just come among us once and long ago. He 

continues to walk with us as we walk with each other. Our celebrations of  the Eucharist 

remind of  that. And he will never abandon his people. He is now and always Emmanuel, our 

God with us. Our journey is his journey. And this year, having celebrated the first of  two 

synods of  the Church, we are especially aware that he accompanies us as we accompany one 

another. 

In this holy season, I invite you to pray. Take time, create a quiet space, look on the creche, 

read the gospels, and allow yourself  to know that he is near and that he walks with you. If  

you do so, I can assure you that you will know his peace. Then, take what you learn from him 

to your family, to your workplace, to your community, and to entire world. The gift of  Jesus, 

the Incarnate Word of  God, is not something we can hold for ourselves. We are called and 

destined to share it with others. 

As I celebrate the Eucharist, I will remember you and pray 

that you will have a living sense of  the Lord among us,  

the one who walks with us and draws us forward  

into the fullness of  his life. 

Sincerely yours in Christ, 

Archbishop of  Chicago 

Christmas 2023 
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